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HECHO  A  MANO

Al finalizar una conferencia dictada en la ciudad de Rosario, me obsequiaron un hermoso objeto: un mapa de Argentina, enmarcado en madera. 

Del objeto colgaba una etiqueta, que decía textualmente: “Esta pieza fue hecha a mano, cualquier imperfección refleja el carácter artesanal de la misma, y no debe ser considerado un defecto”. Me hizo pensar, inspirando las líneas que siguen.

Entiendo la etiqueta, como argumento de venta del artesano. Pero, artesanal o no artesanal, una imperfección; ¿no es un defecto? Lo es, no le demos vuelta. 

¿Para qué algún ser humano inventó las herramientas primero, y las máquinas después? Para eludir peligros, quitarse de encima las labores más pesadas o desagradables, bajar costos, evitar imperfecciones, o combinaciones de algunas de estas cosas. Ejemplos: mandamos un robot a descubrir minas en los campos, ubicamos cámaras fotográficas para documentar el paso de un huracán, etc.; la fotocopiadora genera copias más baratas que los copistas de la biblioteca de Alejandría, y las máquinas que fabrican ravioles los hacen más cuadraditos que “la mamma”.


La primera máquina destinada a producir algún producto, con mucha frecuencia lo elabora de manera más imperfecta que como se lo estaba fabricando hasta ese momento de manera artesanal. Tal, imagino, pueden haber sido la imprenta de Guttemberg, el primer disco que registró una canción, etc. Pero con el paso del tiempo, la situación se dio vuelta. Es difícil que hoy una reproducción manuscrita sea “más perfecta” que la salida de una imprenta, así como es difícil que un aria cantada en vivo sea “más perfecta” que la mejor grabada en algún lugar del mundo.

¿Cómo se explica, entonces, la existencia de las artesanías? Por razones de oferta y demanda.

Del lado de la oferta, por la imposibilidad –por parte de cualquiera- de conseguir las herramientas y las máquinas necesarias, para fabricar de manera industrial. El artesano sabe que su producto puede tener imperfecciones, pero no siempre tiene capital a disposición para pasar a la fabricación en serie (cuando se analiza la Revolución Industrial desde el punto de vista del cambio que produjo en las relaciones laborales y sociales, emerge claramente la importancia de quién era el dueño de las herramientas y de las máquinas).


Del lado de la demanda, hay situaciones en las cuales no importa tanto el producto cuanto el proceso o la persona que fabricó el bien. Tengo en mi escritorio, bajo un vidrio, dibujos realizados por mis nietos. Es evidente que Picasso los hubiera hecho “técnicamente” mejor, pero a mí no me importan los dibujos sino quienes los hicieron.

En el caso de los servicios personalizados, también el proceso muchas veces está por encima del producto. ¿Por qué el teatro no fue desplazado por el cine; por qué los videos de opera no desplazaron a las funciones en vivo? En el cine podemos tener al mejor protagonista de una obra, tomando las escenas en el mejor momento imaginable; mientras que en el teatro vemos la representación de “algún” protagonista, con todos los problemas que tenía en ese momento. Y lo mismo podemos decir en el caso de la ópera. Pues bien, vamos al teatro y demandamos funciones de opera en vivo, porque “el vivo” tiene un valor, que más que ver con el producto, tiene que ver con el proceso. 

A veces demandamos la versión artesanal de un producto, por solidaridad. El desplazamiento del hombre por la máquina es tan viejo como el Mundo mismo (lo cual no quiere decir que cada vez trabajen menos seres humanos; cada vez trabajan más, pero cambiando las ocupaciones). Pero a veces privilegiamos la relación personal que tenemos con alguien que provee un bien, y por consiguiente –en el nombre de la solidaridad- nos bancamos las imperfecciones.


Por consiguiente, hecho a mano y hecho a máquina compiten no solamente en el plano objetivo, el del bien producido, sino también en el de los órganos del ser humano que tiene que tomar la decisión. 
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